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Abstract 

TIte Rey-Osterrielh Test and Ihe Figure Completion Test of Ihe 
Wechsler Intelligence Seale for Children (revised for Puerto Rico) 
are useful for Ihe evaluation of children wilh Ihe purpose of appro­
priale school placement and forlhe delerminatian ofachild's talenls 
or special needs. Public Law 94-142 which covers the education of 
children wilh disabilities requires a formal psychological evaluation 
according to Ihe principie criteria used in Ihe formulation of Indi­
vidualized Leaming Plans (plan de Enseñanza Individualizada or 
PEI). TIte present study provides a concurrent validation oflhe two 
tesis for use in Ihe Puerto Rican contexl. 

Las pruebas psicológicas son útiles para la evaluación de 
los niños con el propósito de ubicarlos en el ambiente menos 
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restrictivo y determinar los talentos o las necesidades espe­
ciales que puedan tener. La Ley Pública (IDEA) que rige la 
educación de niños con impedimentos requirere la evaluación 
psicológica formal de los estudiantes como uno de los princi­
pales criterios a utilizarse en la formulación de un Plan de 
Enseñanza Individualizada. 

En Puerto Rico hay pocas medidas y pruebas psicológicas 
de probada validez y confiabilidad normalizadas para la 
población puertorriqueña Una de estas pruebas lo es la Escala 
de Inteligencia Wechsler para Adultos que fue adaptada hace 
más de 25 años (Wechsler, 1992). Otras pruebas carecen de 
normas puertorriqueñas para evaluar la capacidad intelectual 
y otras habilidades cognoscitivas del niño puertorriqueño. Con 
la publicación en 1992 de la Escala de Inteligencia Wechsler 
para Niños Revisada para Puerto Rico (Herrans & Rodriguez, 
1992a; Herrans & Rodriguez, 1992b) cambia la situación ya 
que ofrece normas válidas para la evaluación cognoscitiva de 
los niños de Puerto Rico Rico La Escala de Inteligencia 
Wechsler para Niños Revisada de Puerto Rico Rico (EIWN­
R-PR) mide el funcionamiento intelectual y está compuesta de 
dos factores cognoscitivos: el factor de comprensión verbal y 
el factor de organización perceptual (Kaufman, 1979). 
Además del Coeficiente Intelectual Total (CIT), la escala 
ofrece un Coeficiente Intelectual Verbal (CIV) y un Coefi­
ciente Intelectual de Ejecución (CIE). 

Es pertinente que los psicólogos obtengan más de una 
medida con pruebas validadas sobre una función cognoscitiva 
antes de formular un diagnóstico de disfunción en dicha área 
cognoscitiva (Lezak, 1983). Las pruebas neuropsicológicas 
proveen medidas alternas que permiten una mejor y más 
completa evaluación de los niños (Colón, 1990a, 1990b, 
1990c). 

La Prueba Rey-Osterrieth de Figura Compleja es una 
prueba neuropsicológica de gran utilidad como una medida 
suplementaria de las funciones viso-motoras medidas por la 
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EIWN-R-PR (Bennett, 1984; Bigler, Rosa, Schultz, Hall & 
Harris, 1989; Waber, Bemstein & Merola, 1989; Waber & 
Holmes, 1986; Weinstein, Kaplan, Casey & Hurwitz, 1990). 

Específicamente este estudio se propuso determinar si ex­
iste validez concurrente entre la Prueba Rey-Osterrieth de 
Figura Compleja con la Escala de Inteligencia Wechsler para 
Niños-Revisada para Puerto Rico. 

Método 

Participantes 

La población del estudio consistió de estudiantes de cuarto 
grado de las escuelas públicas urbanas de las Regiones Edu­
cativas de Arecibo, Bayamón, Caguas, Humacao, Mayaguez 
y San Juan del Departamento de Educación de Puerto Rico 
Rico La muestra consistió de 108 estudiantes, 54 hembras y 
54 varones, entre las edades de nueve a nueve años con once 
meses. Los mismos poseían un índice académico entre 2.50 y 
3.49, según computado al terminar el tercer grado. Se exclu­
yeron de la muestra estudiantes que habían sido referidos o 
evaluados por el Programa de Educación Especial, los que 
fueran participantes del Programa Título I, los que hubiesen 
fracasado algún grado y los que presentaran problemas de 
salud. 

Procedimiento 

Una vez autorizado el estudio por el Secretario de Educa­
ción se seleccionaron las escuelas. Luego de obtener la autori­
zación de los directores escolares, los investigadores, en 
colaboración con los maestros de cuarto grado, identificaron 
la muestra correspondiente. Antes de comenzar el proceso de 
evaluación se le envió a los padres una carta informativa que 
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incluía una petición de autorización de participación en el 
estudio. 

Los investigadores administraron los instrumentos a los 
participantes y recopilaron los datos durante cinco días del mes 
de octubre de 1993. Cada investigador evaluó dos participan­
tes diariamente, uno durante la mañana y otro durante la tarde 
alternando el sexo en cada sesión. Se administró primero la 
Prueba Rey-Osterrieth de Figura Compleja y luego la EIWN­
R-PR para evitar la contaminación de la primera por la inter­
ferencia viso-espacial de la Escala de Ejecución de la segunda. 
Según las normas de Osterrieth adaptadas por Taylor, la pun­
tuación máxima posible de la Prueba Rey-Osterrieth es de 36 
puntos. Basado en el estudio de Waber y Holmes (1985) se 
determinaron los aspectos de la Figura Compleja que repre­
sentan detalles gráficos y los que representan aspectos con­
figurativos, para realizar un análisis cualitativo de los 
resultados, además del análisis cuantitativo de las puntuacio­
nes. 

La prueba Rey-Osterrieth fue corregida por cuatro jueces 
independientes. Para asegurar laconfiabilidad entre los jueces, 
se aplicó el método de corrección de Taylor. Cuando hubo 
discrepancias de tres puntos o más en el total de las puntuacio­
nes dadas, cada juez revisó la puntuación otorgada hasta lograr 
obtener un consenso entre los cuatro jueces. Luego de ese 
ejercicio se corrigieron los protocolos de los participantes, se 
computó el promedio de las cuatro puntuaciones otorgadas y 
se utilizó dicho promedio como la puntuación obtenida por 
cada participante. Además se computó el nivel de consistencia 
entre las puntuaciones de los cuatro jueces. En segundo lugar, 
se corrigió la EIWN-R-PR siguiendo fielmente las instruccio­
nes estándar provistas en el manual de la prueba. 
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Resultados 

El análisis estadístico de los resultados del estudio apoya 
una de las tres hipótesis planteadas. 

Hipótesis 1 

Se acepta la hipótesis que establece que no existe corre­
lación entre la ejecutoria de los participantes en la Escala 
Rey-Osterrieth de Figura Compleja. Se obtuvo un promedio 
de 108.75 Y una desviación estándar de 13.52 en la Verbal de 
la EIWN-R-PR y la precisión en el procesamiento de la 
secuencia de detalles gráficos de la Prueba Escala Verbal de la 
EIWN-R de Puerto Rico Rico. El resultado de dicho análisis 
demostró que no existe relación estadísticamente significativa 
entre estas variables (véase Tabla 1). El promedio obtenido en 
la secuencia de detalles de la Prueba Rey-Osterrieth fue de 

25.16 y la desviación estándar de 5.43. 

Tabla 1 
Promedios y Desviaciones Estándar de las Preubas 

X DE 
E/WN-R-PR 
CIV 108.7 13.5 
CIE 109.5 14.0 
CIT 110.3 11.8 
Rey-Osterrielh 

Secuencia de Detalles 25.1 5.4 
Configuración 5.4 .6 
Total II.3 1.1 

Al realizar el análisis de correlación de la Escala Verbal y 
la secuencia de detalles en la Prueba Rey-Osterrieth se obtuvo 
un coeficiente de r de .0163, la cual no es una correlación 
estadísticamente significativa. Estos resultados apoyan la 
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hipótesis nula que predecía que no había relación entre esas 
variables (véase Tabla 2). 

Tabla 2 
Correlaciones entre la E/WIN-R-PR la Rey-Osterrieth 

r GL VC Si 
CIVy Detalles .016 106 .19 ns 
Rey-Osterrieth 
ClE y Configuración .207 106 .19 < .OS 
Rey-Osterrieth 
crr Total Re -Osterrieth .269 106 .19 < .01 

Hipótesis 2 

La hipótesis que establece que no existe correlación entre 
la ejecutoria de los participantes en la Escala de Ejecución de 
la EIWN-R-PR y la precisión en el procesamiento de la 
configuración gráfica de la Prueba Rey-Osterrieth de Figura 
Compleja fue rechazada, ya que existe una correlación 
estadísticamente significativa entre estas variables al nivel de 
probabilidad de .05. Se obtuvo un promedio de 109.53 y una 
desviación estándar de 14.0 en la Escala de Ejecución de la 
EIWN-R-Puerto Rico Rico, mientras que en la configuración 
gráfica de la Prueba Rey-Osterrieth se obtuvo un promedio de 
5.40 y una desviación estándar de 0.67. 

Hipótesis 3 

Se rechaza la hipótesis que sostiene que no existe corre­
lación entre el Cociente Intelectual Total de la EIWN-R-PR y 
la puntuación total de la Prueba Rey-Osterrieth de Figura 
Compleja. Se encontró un promedio de 110.34 Y una des­
viación estándar de 11.83 en el Cociente Intelectual Total de 
la EIWN-R-PR. Se obtuvo un promedio de 11.35 y una 
desviación estándar de 1.14 en la puntuación total de la Prueba 
Rey-Osterrieth. El resultado de dicho análisis demostró que 
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existe relación estadísticamente significativa entre estas varia­
bles. 

Discusión 

La baja correlación entre el CIV y la puntuación de secuen­
ciación de detalles en este estudio parece deberse, primordial­
mente, a que la Prueba Rey-Osterrieth no es una medida verbal 
y en segundo lugar, a que la habilidad cerebral de secuen­
ciación por sí sola no es suficiente para ejecutar bien la Escala 
Verbal. Por tanto, la puntuación de secuenciación de detalles 
no debe correlacionar con el CIV. 

De acuerdo con los resultados de este estudio se concluye 
que con niños puertorriqueños de 9.0 a 9.11 años una pun­
tuación alta o baja obtenida en el procesamiento de la secuen­
cia de detalles gráficos de la Rey-Osterrieth no necesariamente 
está asociada con la habilidad verbal alta o baja. 

Los hallazgos de este estudio señalan que hay una relación 
entre el CIE y la función cognositiva de procesamiento con­
figurativo simultáneo del hemisterio lo cual ya había sido 
evidenciado por otros estudios de Kaplan (1988). Los ha­
llazgos también revelan una disposición a usar el lado 
izquierdo como punto de partida, lo que está claramente 
establecido a los 9 años de edad. El estudio refleja que la 
puntuación total configurativa al copiar la figura aumenta con 
la edad. Estos cambios están de acuerdo con la teoría de 
desarrollo cognoscitivo, sugiriendo que esta refleja la función 
integrada de ambos hemisferios según Ginzburg y Opper 
(Kirk, 1981). Este hallazgo fue confirmado en la mayoría de 
los participantes y sugiere que a medida que aumenta la edad 
se logra una mayor integración interhemisférica. Los partici­
pantes entre las edades de 9.0 a 9.3 años obtuvieron puntuacio­
nes mayores al copiar los detalles en secuencia, lo que 
confirma la posición de Levy (1980, en Kirk, 1981) que señala 
que las hembras utilizan el hemisferio izquierdo más que los 
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varones. No se pudo establecer diferencias de sexo en la 
ejecución configurativa de la Figura Compleja. Se observaron 
diferencias de sexo en la puntuación total de la figura donde 
los varones lograron una puntuación casi perfecta comparadas 
con las niñas. 

Sería recomendable: 

1. Realizar al mismo estudio con una muestra donde 
se incluya un rango de edades entre cinco y trece años 
para observar las estrategias gráficas (inicio y pro­
gresión) de los niños puertorriqueños. 

2. Llevar a cabo el estudio con una muestra similar a 
la utilizada pero con un índice académico menor y de 
escuelas privadas para establecer diferencias entre gru­
pos. 

3. Estudiar grupos de niños con lesiones cerebrales y 
grupos "normales" con el fin de explorar las diferen­
cias en estrategias y precisión y así diseñar ayudas 
individualizadas para la población lesionada. 

4. Ampliar la muestra para así establecer normas con­
fiables de la Rey-Osterrieth para niños 
puertorriqueños. 
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